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Si Bies FBECISO BCIFIRMIR LA m m DE NUESTRA LUCHA

No hay que olvidar que el 
por la libertad y por la ii

español luda

La iucha en que nos eucontramos 
como representantes auténticos de 
todos los proletarios del mundo, 
frente a aquellos otros que son ge- 
nuinos representantes de la domina­
ción y del o¡Kobio, tiene evidentes 
perfile :̂ que no deben desconocerse 
en ningún momento si queremos que 
el esfuerxo y  el ímpetu de las ma­
sas trabajadoras españolas esté a la 
altura que las crrcunstaticias recla­
man. La guerra es larga y  dura: 
exige sacrificios sin cuento, esfuer- 
ros tenaces; trae consigo dolores 
hondos, a los que se hace preciso 
llevar el consuelo que presta la lla­
ma ardiente de los ideales más pu ­
ros. Y  todos esos dolore?:. que los 
sufre el pueblo, todos esos sacrifi­
cios, que son realizados por el pue­
blo, la victoria misma, que ha de ser 
obra del pueblo,.de nuestro pueblo, 
hactn que sea preciso, ineludible, 
dar satisfacciones a los elementos 
populares que con«thuye*i los nú­
cleos más valiosos de nuestros fu- 
chadorcr. '• .et-

Ei pueblo lucha por sn libertad y 
por su independencia; pero lucha 
también por afirmar los principios 
revolucionarios por los que tan ge­
nerosa y  tan abundantemente han 
derramado su sangre, desde hace 
muchos afios, los trabajadores espa­
ñoles. Si escamotearloR la victoria 
es una traición, escamotearles la re­
volución es un crimen de lesa con­
fianza. Los trabajadores han muer­
to a mülare" con un viva evolucio- 
nark) en sus labioe; nuestros mejo­
res Jiomhf&c van a la? primeras lí­
neas de fuego y  «^ rar en combate 
cantando himnos, que sen también, 
todos, absolutamente todos, revolu­
cionarios. Y  es hora ya ds que deje­
mos de atender a lo que interesa 
más allá de tmcMUrs fremteras para 
dedicarnos a pensar en lo que a nos­
otros mismos y  de m*" evanera di­
recta noe Interesa.

A l pueblo uspaño! se la hmi pe­
dido muchos aacrMcies; se *e han 
de pedir todavía m is; y  tanto en lo 
pasado como en lo porvenir, el pue- 
Mo ha contestado, no ya sin una 
qnejsi skio dando en dm asía lo que 
se í¿ pedía en gran cantidad. Nadie 
ha reparado en dolores y  sacrificios; 
jamás en les labios de un solo tra- 
ba.wdoF auiénticafnente antifascista 
de la RepañH lea* ha surgido una 
protesta, ni una queja. Todo ha pa­
recido poce cnandi) de ta guerra y  
de la victoria, se tratoba. Pero es 
necesario ctwfar atentamente de que 
la desilusión no baga mella en ios 
firmes espíritne de nuestros iwole» 
ferio.* porque entonces podriamos 
tncoHtrarnos al borde de sHnaciones 
de dtfícif, cuando no de imposible 
íolucióR. En una palabra; no existe 
conéideración ni argumento de nbi- 
íuna ciase que jastifiqire la marcha 
*<»áe ea las conouisfaa revolucto-

fr a s c  de aiiciito  y  m uchas la r g a s  de 
doble intención.

S i e i proletariado esp añ ol vence, 
ve n cerá  p o r su  propio e s fe e r z o  y  
R afias lograda.s p o r lo s trab a ja d o res 
esp añ oles en  Ies p rim eros d ías de la 
cha, a s í com o tam poco que sea  cau ­
ca de cerra r  e l cam in o a  a q u ellas 
o tra s  CAnquísta'- q u e so n  h o y  esp e­
ranzar. se g u ra r  en la», m entec de 
n u se fre s  p ro letarios.

Y  m enos to d a v ía  puede pedirse al 
proletariado español que abdique de 
sur- ideales revolucionario.s en  nom ­
bre de su p u estas consideraciones y  
deferen cias para con  quienes, desde 
m á í a llá  de n u estras  fro n te ra s  s i­
gu en  con m a yo r o m en or in terés  las 
incidencias d e  n u estra  lucha. H o y 
por h o y  puede a firm a rse  que. sa lvo  
últim a de n u estra  resistencia, 
con tad as excefv icin cs ou»' m ás se  ca­

racterizan por su escaso número que 
por su misma \aKa intrínseca, los 
trabajadores españoles han luchado 
solos, abandonados a sus propias 
fuerzas. Y  que sólo a su propio he­
roísmo, a su capacidad organizado­
ra y  a la abnegcción sin límites de 
sus hermanos de lucha y  de clase, 
deben las notables victorias que en 
el curso de la guerra han alcanzado, i 
Del extranjero nada debemos espe- ! 
rar; entre otras cosa.v porque hace | 
ya*cerca Je dos anos que la guerra 
truena sobre nuestros campos y  des­
troza nuestras ciudades y siega en 
ñor la vida de nuestros mejores ca­
maradas sin que desde el extranjero 
nos haya llegado más que alguna 
por su propia caoacidad de supera­
ción y  de sacrificio. Por eso encon­
tramos perfectos todos lo« pensa­
mientos y  todas las iniciativas que

se orienten en el sentido de dar sa» 
tisfacciones prácticas y  concretase 
los anhelos revolucionarios d ‘l pue­
blo español, y  tenemos que conside­
rar con indudable recelo a aqueilat: 
otras que, posfciiiendo las aspiracio­
nes de nuestros trabajadores, dedi­
can atención preferente . lo que 
opinan unos cuantos señores que vi­
ven lejos de los campos de batalla.

Porque todo puede aplazarse, to-' 
do puede incluso olvidarse, menos 
que el .lueblo español lucha y  se sa­
crifica por la -eelización de una se­
rie de anhelos revolucionarios que 
son la clave de nuestra guerra y  
también, por qué no decirlo, la razón

imñ cASTiyj m n
la  Es'-aaa re uttJíca 

es a
tío ac'^etar a pr p«'sía de fraaeo 

a rear on  ̂e nn uerío neuírai

Ello equivaldría a que el mismo go= 
bieruo español reconociera como 

beligerantes a os rebeldes
Muchas han sido las ocasiones tiue 

a lo largo de la lucha que se des­
arrolla en los campos españoles se 
han presentado, en las cuales ac ha 
puesto de manifiesto, de una mane­
ra ciara y  patente, la poca atención 
que se presta, a  las normas interna­
cionales de una parte, y  a la sensa­
tez de nuestro pueblo por otra.

Las criminales agresiones de los 
aviones ítalo-germanos al servic» 
de Franco han promovido un íornii- 
dabíe movimiento de opinión en to­
dos los pueblos del mundo; todas las 
masas trabajadoras, todos los hom­
bres en los cuales no lia desapare­
cido un último rastro de dignidad y 
de sentido humano de las cosas, han 
desaprobado de una manera clara y 
abierta los brutales procedimientos 
de destrucción y  d" terror que cons­
tituyen la esencia de la guerra to­
talitaria. Por otra parte, si mucho 
han impresionado en Inglaterra los 
bonibardcos de nuestras ciudades 
abiertas, más han i«npresionauo a la 
opinión inglesa los bombardeos, in­
cendios y  hundiiiiíentos de los bu­
ques que arbolando la bandera bri­
tánica comerciaban con Ir. España 
republicana. Eii fin de cuentas “ los 
negocios son los negocios” ; y  si las 
noticias de bombardeos dañan los 
senlimiontos humanitarios del* pue­
blo ingléf, los bombardeo.  ̂ de rus 
buques dañan a los bolsillos ilc los

ingleses; y  c-sto es rraiicamcnle in­
tolerable.

RápMamcute surgieron manifes­
taciones en Inglaterra y  la presión 
de la oposición liberal y  laborista a 
la política exterior de Qiambcrlain 
se hizo más estrepitosa y, desde lue­
go, mucho iHK.s certera, poríjuc era 
también más interesada., Y  Qmiii- 
berlaiii se encuentra boy en la nece­
sidad de hacer algo, o cuando me­
nos, dfe hacer que hace.

Efectivamente; la propuesta de 
Fraw n a la’ nota inglesa ha sido la 
creación de un puerto neutral en la 
España republicana, donde los bu­
ques de todas clases podrían des­
embarcar en la seguridad, de que no 
serían atacados por la aviación ita- 
!o-gennana, siempre y  cuando esos 
buques se sometieran a un rigitrosi- 
simo control internacional

Ahora bien; a nadie debe escapar 
la trascendencia que la ¿)ropo3Íción 
de Franco puede tener en el futuro. 
Aceptada la propuesta <lel puerto 
neutralizado — el que se propone es 
Almería— , resultaría que, por cx- 
teiüjióii, no sólo los países extran­
jeros que aceptasen esa proposición, 
sino el mismo Gobierno de la Espa­
ña republkaita, habría iipplícitamen- 
te reconocido la cualidad dê  belige­
rante a  los rel>eldc?, y  habría acep­
tado como bueno cl derecho de és­
tos a bloquear las costas españolas.

Acept.ir a Almería como zona 
neutral, equivale inmediatamente a 
dar como légale,-, tlentro de la Icga^ 
lidad relativa qitc la guerra signifi­
ca, cnanta.s agresiones se ii.tcnlcn o 
se realicen .sobre los re.stantes puer­
tos gubernamentales del litoral Me­
diterráneo. Y  esto es tan absurdo 
como pedir que cl Gobierno español 
reconozca a Franco como beligeran­
te, ya que en el fondo se reconoce­
ría su dercclio a bloquear nuestras 
costas.

Pueden los señores que so mue­
ven en los ambientes diplomáticos 
internacionales adoptar cuantas me- 
dioas crean cónvenicntcs; pueden 
incluso llegar a habilitar íórmulas 
absurdas y  criminales para con los 
trabajadores españoles. Pero cu ttl- 
t>ma instancia será preciso tcnér en 
cuenta la opinión de estos mismos • 
trabajadores, que son quienes están 
llamados verdaderamente a  dccidii; 
en todas las cuestiones que dima­
nan de la guerra c¿uc padecemos. X  
pueden todos estar completamente 
seguros que el jmeblo español no _ 
tolerará jamás ningún desconoci- 
jniento de su plena soberanía, ni ab­
dicará de ninguno de los derechos^ 
hasta ahora repetidamente pisotea­
dos, que en puridad de principios de 
derecho internacional le correspon­
den plenamente.

Y  desde luego, jamás, en ningún 
momento, ningún Gobierno que le­
gítimamente ostente la representa­
ción de los trabaja<hiTes españoles, 
se mostrará dispuesto a liaccr la 
más 'pequeña concesión que pueda 
significar un reconocimiento explíci­
to o implícito de !)cligcraiic;a a 
Franco y  .nis secuaces. Estos no son 
más que rebeldes. Y  la beligerancia, 
la cualidad de beligerante, corres­
ponde única y  exclusivamente a 1* 
E.spaña republicana.

Ayuntamiento de Madrid
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jyKNADAS GLORIOSAS
'I ras un descanso brevísimo aca­

ba de entrar otra vez en fuego la 
■ laureada División. No se ha ex­
tinguido todai-la el-, clamor admira­
tivo que acompañó la gesta heroica 
■ ge esta imidad de acero, en recien­
tes combates de gran trascendencia 
y  ya está nuevamente en la van­
guardia dispuesta a reaftudar su for- 
inidabic actuación, que ht causado 
al enemigo notables quebrantos. La 
moral de los incansables soldados es 
eleradísima y sus deseos de jucha 
son renovados por la convicioii de 
que son relativos todos los descan­
sos mientras no se consiga propiiiar 
el goliie definitivo a las huestes in- 
Vasorasi

Jamás se olvidará en la historia 
de nuestra guerra el nombre de es- 
,ta unidad magnifica ligada estre­
chamente a  los momentos más difí­
ciles de la campáña. Lo División 

■ tomó parte‘en la segunda etapa de 
las operaciones verificadas en torno 
a Teruel, y  desde entonces supo dar 
continuadas pruebas de su gran ca­
pacidad. Hállase constituida a base 
de compañeros libertarios que salie­
ron de Barcelona en los primeros 
tiempos de la insurrección, y.desde 
entonces apenas disfrutaron de un 
momento de tregua. Situada como 
fuerza de linca, no por eso perdió su 
dinamismo y  sus energías, después 
'de ios primeros encuentros, sino que 
aprovechó todas las coyunturas pa­
ra aumentar sus bé'lcas cualidades 
y  para foguearse más y  más en la 
lucha. Este deseo, su-tcntado ar­
dientemente por jefes y  comisarios, 
V secundado de manera entusiasta 
por lodos ios miembros de la uni­
dad, se vió concretado en brillantes 
golpes de mano, acciones aisladas y  
azarosas, que desconcertaban e in- 
quetaban pr')fundamciitc a los fas­
cistas. I.í'.s especiales condiciones del 
terreno, en la parte norte de Ara­
gón, favorecían tales maniobras y  
además de los efectos que éstas cau­
saban en el enemigo prcporcionaban 
la gran ventaja de dotar a' los hom­
bres xlc una movilidad y  una expe­
riencia guerrera que ahora, en mo­
mentos culminaiítes y  en operacio­
nes de gran envergadura, ha rendi­
do copiosamente los frutos apeteci­
dos.

Una de las brigagdas que constitu­
yen la División íué organizada 
por García Vivancos, que pasó más 
tarde a mandar la 25, y  que en aque­
lla al mismo tiempo que despertaba 

- entusiasmo y  valor ad­
quirió rele‘'antes dotes que le lian 
servido para intervenir con éxito en 
las acciones que más tarde se le en­
comendaron. Las fuerzas dirigidas 
ayer por el actual teniente coronel, 
liérQe de Eelchite, del Sillero, de los 
'• «les turolenses, que ya se habían 
aue’antado a' los acontecimientos 
■ posteriores imponiéndose una disci­
plina de caraclercs impecables, han 
'demostrado hoy las ventajas de 
aquella organización nráctica y  si­
lenciosa con una actuación valero­
sa ’y  fccur.íía. Igual puede afirmar­
ás de las restantes unidades que, ba­
jo el talento y  la decisión de jover, 
tian sabido colocar.se en el puesto 

*ínás destacado del Ejército popular.
Mientras los fascistas atacaban 

Ifcoii fantástica intensidad por todos 
nos sectores do! frente levantino, la 
^  División fué, un magnífico cíe de 
. i u r t i i i , Jiras, SiUi.ada en puntos de cs- 

Tn íé y ;ic a  .ctqio c -.v -'i ’ í r

cou admirable exactitud la consigna 
de resistir sto vacilaciones. V arias, 
veces las fuerzas enemigas rebasa­
ros la í  lineas defendidas con tesón 
admirable por tan bravos luchado­
res ; pero ellos no intentaron siquie­
ra el más ligero retroceso. En más 
de una ocasión los tanques fascistas 
dejaron atrás a nuestros soldados, y 
éstos, con más moral que nunca, 
atacaron con denuedo sin par a los 
artefactos im’asojres. En una sola 
jomada destruyeron siete. Los fac­
ciosos, que no esperaban una resis­
tencia de tanta envergadura, reci­
bieron primero una gran sorpresa, 
que bien pronto se transformó en un 
desconcierto de fatales característi­
cas. • Nuestros hombres capturaron, 
en tal situación, prisioneros y  efec­
tivos y  dejaron bien sentado que an­
te un espíritu de tal naturaleza no 
es posible la derrota.

Apenas tomaron posesión de las 
nuevas trincheras, tras el descanso 
corto, pero reconfortante, los solda­
dos de la . División dieroiii prue­
bas otra- vez de su temple inconmo­
vible. Buenos conocedores de la gue­
rra, supieron colocarse, cou-struyeii- 
do por sus propios medios, hábiles 
fortificaciones, en disposición de 
aguantar las acometidas del adver­
sario. No tardó en presentarse "la 
ocasión de probar sus cualidades. 
Los fascistas desencadenaron por 
tal sector un violcntisimo ataque, 
sin tener encuenta la fortaleza de 
quienes debían resistirlo. Tanta fué 
la energía con que se rechazó la in­
tentona, que nuestros soldados, an­
siosos de pelear, tuvieron fuerza so­
brada para re.sponder enérgicamen­
te con im brillante contraataque, del 
que saüeroi. los invasores confusos 
y  nialtrccbos El prestigio firme de 
las tropas que manda el tenente co­
ronel Jover
f. GL130 valor y  decisión de
a3'er se concreta hoy en los moldes 
guerreros, quedó con estas acciones 
extraordinariamente robustecido, así 
como la capacidad de las organiza­
ciones libertarias que hace cerca de 
dos anos dieron su savia vital a  es­
tas' unidades, integradas por las his­
tóricas “ tribus" aragonesas, cuya 
marcha victoriosa constituye la más 
espléndida prueba de cuáles son las 
energía.  ̂ populares aportadas a la 
contienda formidable que en nues­
tro territorio desgarrado se lilrra.

SAM UEL D E L PAEDO

V E N T A N O  A L M U N D O

El “ diice”  estará sa- 
t s f e c  o: las íegonBs  
del aire italianas no 

son las que hunden 
los baques

Una claudicación vergonzosa más 
que registrar junto a! Támests. Una 
sensación de la debilidad interna que 
mina las bases en -que se apoya la 
política del Gobierno de “ ios lores” , 
se dió .ayer en la Cámara de los Co­
munes. iQué espectáculo miis des­
moralizador el dado ayer por los 

' "rodos” desde el banco "azul’'!

Moralidad. Estamos en una 
etapa de la v ida popular, en la 
cual la falta da moralidad, es de. 
cir, la ausencia de moralidad es 
un delito de lesa luimanídad.

¡Qué prueba mái, inequívoca de la 
inconsistencia de la situadí'U guber­
namental,' precisamente cuando era 
necesario dar la sensación de que la 
Cámara de los Comunes era'una voz 
solidaria y  responsable frente a la 
solidaridad del crimen fascista, esc 
clonen que se expresa pcgando_ y- 
hablando, mientras sus contrarios 
callan o tartamudean?

Esta scnsacióa dió la Cámara de 
los Cotmme.s ayer al plantearse e se ' 
sonrojo de los bonibardens de bu­
ques ingleses. ^

Todos los dipiiíi'.flos que se levan­
taron a pedir orplicaciones al Go-- 
bierno. sólo recibieron la misma con­
testación, la de siempre: que el “ pre­
mier” estaba ausente, que como es- 
taha en Leed.s. la rica capital dcl 
condado de A'ork. veibiendo el alto 
honor de ser proclamado ciudadano 
de honor de lu ciudad, no se podía 
contestar. En vano fué que el dipu- ; 
tado lilicral H>‘udcrson hablara de . 
los daños ciuc recibe el pabellón bri- 1 
tánico y las Compañías naviera?. 
Perfectamente inútil fué (jue desde 
los banco.? dcl laborismo se levan­
tara la voz de Wcdgwood Beiin, 
echando en cara al Gobierno que, 1 
muchos de los barcos hundidos lo 
habían sido a poca altura, demos­
trándose ia intmílacidad sangrienta 
de la contestación de Burgos, al de­
cir que “ a ciertas alturas es difícil 
distinguir la bandqra inglesa...”  To­
do inútil. El “ premier” estaba au- 
scotc, y como estando ausente no 
podía tartamudear, como .suele 
cuando le interpelan, hizo este pa­
pel, digno del humorismo hiriente 
de Bernard Shan-, esa gloria del 
partido tor ’̂, el ilustre John Simón, 
superando a su jefe, pues ni tarla- 

I mudeó siquiera, rompiendo su tradi- 
j cioiial mutismo cuando un colega de 

escaño, el conservador Adam, un 
tanto avergonzado de tan poco edi­
ficante espectáculo, le arranci^ la es- 

I peranza, sólo la esperanza, de que 
el “ premier” si regresaba de Leeds 
al día siguiente, y  tenía material ne­
cesario para dio, br.drí i'<i» tfi-l-i- 
racióii más amplia.

Así terminó su trabajo c.-tv' >a, 
célebre obn Simbn, pasando a cum­
plir con su papel c! ilustre subse­
cretario Butler, cuando el laborista 
Artluir Hénderson planteó la cue.s- 
tión de la intervención de Italia en 
la política criminal de los bombar­
deos, contestando el segundo de lord 
Halifax, como si- Ioj ingleses fuesen 
indios, que las autoridades de Bur­
gos eran las responsables de toda 
acción de h  aviación de Mallorca, 
proclamada fascista por los diarios 
del “ duce” , con aquella frase gráfi­
ca: Mallorca, d  ido de las águi-
l.as fascistas!”

De nada sirvió la intervención de 
Noel Bakenn, al decirle que la Pren­
sa italiana se ufanaba constantemen­
te de las hazañas criminales de la 
aviación “ legionaria” , demostrando 
que Burgos es una somb.a de la ma­
nó criminal italiana. Absolutamente 
de nada. Y  Butler, emulando a su 
jefe, salió del paso, haciendo esta 
réplica de papel: “ Si las oposiciones 
tienen esas fuentes de información 
nosotros tenemos las ntiestras y, se­
gún ellas, deben ser consideradas 
responsables de los actos de esos 
aviones las- ‘ 'autoridades de Bur­
gos” y lio de Italia.

Butler no dijo má;. Pero ya dijo 
bastante para que, con mérflos tan 
subidos, le veamos pronto maneian- 
do el goliernalle de la nave capita­
na. desplazando al propio Chamber- 
laín.

La convulsión que agita núes, 
tro suelo, necesita como uno de 
los factores principales para que 
sea fructífera, que en ninguna de 
las partes que constituye el todo 
español, anide la menor cantidad 
de inmoralidad.

Por eso, y  por dignidad de lu- 
chadores de la Libertad y  de la 
Justicia, debemos señalar cual, 
quier acto que signi^que menos* 
precio o ausencia de moral.

Por eso, cada organismo debe 
fiscalizar las actividades de sus 
componentes; para en el caso de 
existir, poner remedio inmediata, 
mente.

f^órque las inmoralidades, que 
son taras del viejo régimen, son 
dardos que se asestan por la es­
palda a la vitalidad de nuestra 
existencia.

Porque el inmo/al o es un ene* 
migo o es uii indiferente a nues­
tra causa, y  no sabemos cuál de 
lo.s dos es peor.

En el moineíito de descubrir 
una inmoralidad debemos contri­
buir a desenmascaraT al cínico que 
hace mofa de los sucríficios del 
pueblo.

Y una vez descubierto, la san­
ción de la justicia caiga sobre él. 
y  lio encuentre asiento entre tos 
que ron todos sus esfuerzos ex­
ponen lo que tienen por el triun­
fo de la Libertad, «uc es verdad, 
iusticia V  razón,

FBENTE i J B P T M i e  
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VISADO POR U  CEliSDRS

DIRECTIVO, —  Situación adquiri­
da a fuerza de méritps. Propios 
o ajeno?, pero méritos.

D IR E C TO R . —  Usufructuario de 
un magnífico despacho y de al- = 
guna que otra “ taquimeca” , en 
ocasiones también magníficas, y 
que “ además” tenía la misión de 
dirigir oficialmente “ algo” . 

DIRIGIR. —  Enseñar a los demás 
el caminita que a nosotros nos 
conviene que sigan. Frecuente­
mente, se xoielve la oración por < 
pasiva. Y  eiitoiieeo...

DISCO. —  v_onserva de monotonía. , 
Y a  se están agotando las abim- 

'  danles existencias de que dispo- ¡ 
nían algunos “ privilegiados” . 

BISCORDIA. —  Viene a ser la dis­
cordia como un dolor de muelas 
en una noche de invierno. 

■ DISCRECION. —  Para ajlrunos cs 
como la forma más adecuada y 
más misteriosa dcl “ cotilleo” . Los 
hay que te dicen hasta el color 
del sostén de la parieiita. 

DISCRETEO. —  Mariposeo cotille- 
ril con el que se pretende ente­
rarse uno de Jo que no le impor­
ta liada. Es muy fem»iino... aun­
que se trate de acWaciones apa­
rentemente varoniles. 

DISCULPAR. —  Lo que con todas 
las cosas irregulares hacen todos 
los que han sufrido algo en sU 

■ vida.
D ISC U LPA R SE . —  Saatdlrse f  

manta cuando hay uno más bajo 
que cargue con el mochuelo. 

D ISCU R R IR . —  Todavía existe 
quien lo hace con la cabeza.
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